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Candidatura Conservadora de Diputados á 
Cortes por la circunscripción de Cartagenas 

D. José maestre Pérez. 
D. Ángel itoreno Martínez 
D. Jacinto Conesa García 

TEMAS N A V A L E S 

en el i r 
Hay que rendirse á la evidencia 

y declararlo asf con noble y franca 
*^Had: España no siente el mar. 
"^dá «upoñe, en afecto, que una 
jninoría ciudadana se percate de la 
"Onda influencia de ese importante 
elemento en la vida nacional espa­
ñola, en tanto que una mayoría se 
olvida de él, cul^blemente, <5 lo re 
cuerda tan sólo como lugar de oca­
sionales esparcimientos, manantial 
de saneados recursos ó solar mal­
dito de misteriosas tragedias. Y 
nienos mal si aquel esparcimiento, 
por natural evolución, derivase en 
un germen de cariño, siempre ini 
ciador de fecundas bienandanzas; 
«aquel afán de lucro nos llevase á 
)in estudio analítico y sereno de los 
'"gentes bienes materiales, y aun 
•dorales, que con el mar se relacio-
r***» î la. perspectiva de posibles 
"^catombes nos hicieran meditar en 
^ deber que los pueblos tienen de 
^Vitarlas. Los españoles no sabe-

os ó, hablando con más propie-
» no queremos ahondar en los 

^ b ' e m a s magnos; nos contenta­
o s con andar á tientas y á locas \ 
^ r ías doradas superficies, y nun- i 

I o a/egañadientes, descendemos,' 
^ ^^"^'•í^ña; preferimos los efectos ! 

1*8 •̂̂ ' ^ ° " ^"^ falsos espejismos, á 
g , ""^'^blas, menos gratas, i\ se , 
g ere, pero donde los hombres ab-
^Sados y tenaces deben luchar 
tor.» í*^"^*"" 'os íiigaces y ireden-
^^ es destellos de la verdad. Hasta 

del p a t r i a r ' ^'^'''"^ del saber y 
dos d • "^^ por todos consagra-
ideas ^'^'^os el mirar cuando sus 
tas e "i° ^*H'""'*" nuestros egoís- \ 
jiajj^^^ "'yi^^ios y nuestras enco- = 
aoiore ^'^^''^"^s. Remisos en los | 
troj ^!: ^'vimos esclavos de núes 1 

tftfj ^^^^^i-flo con móviles bas-

nas v^' ^*"° ^ ° " orientaciones sa-
sejju\.''°^'^'vas, reveladoras de una 
dart f ^ * ' ^ Po»«»'<5n de la reali-
j^'Momentar el cariño español á 
eludii^T^*' "O se trata sólo de una 
imnl • *^°"veniencia, sino de una 
lleí« r "«*=««idad. Por el mar 
Q n ^ r • "°^^*''os innumerables ri 
Mezas indispensables para el vivir 
y las industrias nacionales; por él 
««portamos las producción 
n . ' 7 ' ' l"^ «" su defecto se 
eco*"* ^'•'""'"^«donos, por impedir 
^ n ó m i e ^ ^ , „ t e su d, cuUción la 
^ sae i e . ad fe .made la s tarif.s fe-
^^ov,arias. Del mar podemos espe-
^« o y temerlo todo. Por eso es 
t o r . t r ' ^ ' - ^ ^ é ' . y ^ í e s d e r -

fio'^!no , : « ' " ' ' ' '^"^"^''* ^ ^ ^ -
des males e u l T ' ' ^ ' ' í " ^ ^ ^ « " -
COS. LaSr^Std^'^''^^ '̂ "•̂ •-
>̂  "Oble empeño J : t ; ; H ? ' " . ? , ^ 
mejor, purgada de t r ? 4 ? ; T ; 
^ s ambiciones, y dis^faU/;^^^^^^^ 
cuidados: pero de lossact i f iSs 

les pa-
éstac o-

;p?.de,at¡dosapetito;7;:;^;::s;^ 
»es imponen, que la integridad mo-
'̂ ai y material de los países deman­

da, no culpemos á los ciudadanos 
que sirven una idea <5 son mandata­
rios de un emperto patrio, exijamos 
cuentas á los hombres todos y ayu­
démonos mutua y fraternalmente 
en el magno problema de la reden­
ción conaún^ que, salvando los cír­
culos.pre^arLos de las nacionalida­
des, discurre omnipotente y avasa­
llador por d campo sin Ifpaitef de 
la Humanidad. 

Hay que sepultar rancios exclu­
sivismos; pero no para exhumar 
otros mayores, con encubiertos di­
simulos. Decidir la importancia de 
un gast« con el solo norte de nues­
tras simpatías ó antipatías es un 
error tremendo; más lógico y pau-
sible sería decidir á pesur de ellas 
inspirándonos en los di tados de la 
estricta justicia y de las necesida­
des notorias. El predominio del 
sentimiento á expensas de la servi­
dumbre de la razón es una desgra­
cia enorme, que suele conducir á 
un deplorable servilismo. Así he­
mos podido olvidar, si a'guna vez 
lo supimos: el educador ejemplo 
británico, no estudiado desde el 
punto de vista militar por quienes 
pudieran reputarse de técnicos 
apasionados, sino por un economis­
ta inglés de la seriedad, prestigio é 
independencia de Alfredo Marshall; 
el perseverante desenvolvimiento 
marítimo del i^ueblo alemán, singu­
lar depurador de ^ e r g í a s y volun­
tades, cuyo af cto al mar es evi­
dente y,cuyas ,'flotas mercantes y 
de guerra preocupan hoy vivamen­
te á la soberbia Inglaterra, que en 
1849 prohibía, con la fuerza por to­
do derecho, que en ios mástiles de 
los escasos buques germáoiQos flo­
tase la bandera confederada; el es­
fuerzo naval de Italia—nimbado 
ya por el éxito,—que, iniciado por 
Cavour, ministro del reino de Cer-
deña 4 mediados del siglo XIX, sub­
sistió á través de ia gloriosa reali­
zación de la unidad italiana para 
ofrecernos en la actualidad, des­
pués de rudas pruebas y penalida­
des, un floreciente estado maríti­
mo; las enseñanzas mismas del Im­
perio del Sol Naciente—encadenado 
un día al bárbaro yugo de un feroz 
aislamiento, del cual fueron victi­
mas pacíficos y abnegados españo- I 
les, —que al calor de un intenso pa­
triotismo, estimulando por edifican­
tes y extrañas conductas, supo sal­
var prejuicios seculares, trocando 
¡lógicos desvíos por entusiastas 
afecto, que han cristalizado recien­
temente en fi mes aspiraciones ma*-
rítimas, servidas por una j oderosá 
flota comercial y otra de guerra, 
dos veces ungida por la victoria". 
Allí, por wUimo, nu'rando á España 
y para colma de una fragi'idad 
emotécnica castizamente hispana, 
se llega á desconocer, y lo citamos 
sin agravio para nadie como ejerti^-
pío de contrap ísición en materia 
djf^i!d«%|fs^^q|^ít|moi^-q^l§,é|íííépo-
cpft|ipp«d#rf nc^l j^l gnHaqfJwen-
te en ei espíritu ds algunas regio-
ns españolas, —lo qug deqía el gran 
Costa, y cuyo análisis meditado pu­
diera ser el punto inicial de una re­
flexión salvadora: *„.la hegemonía 

de Castilla en los albores de la 
nacionalidad ha costado el cetro 
del mundo á nuestra rasa.^ 

JOSÉ BARB ASTRO. 

De Barcelona 
Madtid 5-9 m. 

Cotnunlcan de Barcelona- que ia 
huelga de algodoneros de ia cuenca 
del Ter aumenta por momentos. 

Hasta ahofa-hay tranquilidad ab­
soluta. 

En Maullen solo trabajando» fá­
bricas con escasísimo niimero de 
obreros. 

El alcalde se muestra confiadísi­
mo en la actitud de los huelguistas, 
habiendo telegrafiado al goberna­
dor que puede retirar la guardia ci­
vil que hay reconcentrada. 

De 5ocie4a<l 
Han regresado de la Corte á don­

de marcharon con motivo de la gra­
ve enfermedad de la distinguida es­
posa de nuestro querido amigo don 
Juan Laymón, los señores de Riestra. 

Bien venidos. 

Se encuentra enfermo, aunque por 
fortuna no de gravedad, nuestro 
querido amigo y contertulio el ban­
quero de esta plaza D. José Sán­
chez Doménech. 

Por su pronto y totaJ restableci­
miento nos interesamos de todas ve­
ras. 

& halla completamente restable­
cida de la dolencia que sufría, la dís-
tingwiea señora doña Clotilde Wan-
d|ose 1 de Olmos. 

Lo celebramos. 
I-I M i l I I M -l-.-J -I ' -J I •''"•• 

Candidatura Liberal de "Diputados á Cortes 
por la circunscripción de Cartagenas 

D. Joaquín Paya y López 

Asuntos á traiat 
Para la sesión que mañana á las 

once ha de celebrar nuestra exce­

lentísima corporación han sido se­
ñalados para su despacho los si­
guientes asuntos: 

Designación de un señor conce­
jal que concurra al acto de subasta 
del arbitrio «Fijación de anuncios 
y de muestras, toldos, escaparates, 
etc.» 

Instancia de D. Antonio Martí­
nez Barahona y D. Francisco Mar­
tínez Magdaleno, solicitando se les 
nombre Practicantes supernumera­
rios. 

Instancia de D. Ángel María Be-
rizo, solicitando se le abone lo que 
se le a<kHKla por alquileres de lá 
Casa de la fuerza de la Guardia ci^ 
vil, y que se investiguen lascausas 
que haya» ni<^ivado la posterga­
ción de sus derechos en el concurso 
para Casa-Cuartel de aquella fuer­
za. 

Informe de la Comisión de Ha­
cienda proponiendo se-consigne en 
el presapuestOtpróximo la cantidad 
que se adeuda á D. José Antonio 
Torres. 

Expedientes para la percepción 
de los arbitrios sobre canalones, y 
establecimientos donde se expen­
den géneros de seda, hilo y algo­
dón. 

Dictamen de la comisión de Ca­
minos proponiendo se autorice á 
don^Sarafíü González, en represen­
tación del Sindicato de Riegos del 
Plan, para «travesar en la cotidüc-
ciáttjde î Wsfjagwas, lai^ífeterg de la 
Guía y otros caminos vecinales. 

Informe de la Comisión de Ha­
cienda, proponiendo no se adquie­
ran ejemplares del libro de D. Pe­
dro Jara , titulado «Besoí del so!» 
ni de la «Cartilla patriótica» de que 
es autor D. Julio Ruidavets, por las 
circunstancias especiales en que se 
halla el erario municipal. 

Madrid 5-9 mj 
1 ^ pAris comunican que ha ocu­

rrido una:, ^rtible jeiípJ,í}SÍ!Ón en un 
taller «naJQwdaeJStetiaO:'va ias cajas 
con dinamita, 

Li detonación fué cs;)inioí;v y 
itesultaron dos obreros muertos y 
seis heridos. 

El edificio, quedó completamente 
destruido. 

IV ANIVERSARIO 
del Señor 

D; Jinioitío Uícb y l)otn$ 
QUE FALLECIÓ U ESTA CIÜDAO EL DÍA 6 DE MARZO DE 1910 

La Hora Santa que s? celebre en la capilla de 'a Santísima Tri­
nidad de la Iglesia parroquial de Santa María de Gracia el día 6 
del actual, de lOá 11 dé la mañana, será aplicada por el eterno 
descanso de su alma. 

Su viuda é hijos y demás parientPSi ruegan á 
sus amigos se sirvan encomendarle á Dios y asis­
tir á dicho acto religioso. 

Los Excmos. é Iltmos. Sres. Obispos de Cartagena. Madrid-
Alcalá, Palma de Mallorca y Almería han concedido indulgencias 
en la foíma acostumbrada. 

CRÓNICA DE LONDRES 

[IrepiililiiiiiieDCiiiii 

I 

La vieja senda 
Londres es la única ciudad don-

i de puede sentirse imaginariamente 
palpitar el corazón del mundo. Sea 
por la misteriosa centralización 
que se realiza en ia Bolsa de las 
noticias de todo el Universo; sea 
por la avidez con que los periódi­
cos recogen las informaciones de 
todas partes, las imprimen con 
grandes caracteres, las divulgan 
en carteles de colores llamativos 
sea, en fin, por lo enorme del poder 
político que radica en la ciudad in-

táculos sobre el planeta, ello es que 
los acontecimientos de los países 
más remotos tienen aquí su expli­
cación y su ppmentario, sus teori­
zantes y sus lectores curiosos, co-* 
mo «i áJr#i»ésisdebkicvJmloís*nef-
vadura» de las rades telegráficos ó 
de la superior sensibilidad..de„la 
telegrafía sin hilos, se transmitiera 
á la metrópoli el latido vital de la 
Humanidad entera. La distancia no 
existe. Las relaciones económicas 
hficen á los burgueses más opulen­
tos, como á los empleados ó á los 
marineros, conocer la geografía 
política del globo. Se habla de las 
naciones y de los países lejanos 
con el aplomo que da el haberse 
unido á ellos por los cables y las 
estaciones radiotelegráfieas, la bre* 
vedad creciente de los viajes, la 
reducción del espacio en las jorna­
das di un porvenir que Rndyar 
Kippling predecía muy próximo 
Jjíice una< noches. Y uno acaba 
por sentirse arrastrado en esta mis-
4na corriente de cosmopolitismo, 
por interesarse en asuntos que 
otras veces habríanle dejado indi­
ferente, por considerarse apto pa­
ra ver el mundo, no románticamen­
te, por el agujero del retablo qué 
llevan, al ,hombro Jq^^ugi.ires de 
aldea, sino des le la borda de los 
trasatlánticos, las-estadísticas é6 
las revistas financieras ó el corre­
dor de los vagones del expreso. Me 
ha Interesado, por ejemplo, la aven­
tura republicana de la China, y de 
la China me habla doctamente un 
novelista joven, mi amigo Charles 
Faltas, que ha viajado mucho por 
Oriente, y aun cuando fuma en su 
pipa sueña con los honestos filóso­
fos de Pekín y con las impúbereá 
almeas del Japón. 

Ejemplar aventura la de la Repú­
blica china. Todavía se habla, es 
cierto, de la vieja nación como de 
una Repúb'ica. Pero los dioses an­
tiguos y las costumbres seculares 
han vuelto á recobrar la pinza de 
que les expuls:uon lo jóvp.ns revo­
lucionarios, borrachos de occidíírt-
talismo. Yuan-Si Ki i , ei Piesidüi-
te, ha consirvado ei ii) n'j.e diU-. 
instituciones nuevas, y ha vertido 
en ellas el vino de antailo. 

La fiesta del nuevo año lunar se 
ha celebrado con la pompa arcaica 
que la revolución habia barrido. La 
adoración del Cielo se ha restau­
rado, y, como sacerdote máximo, 
en yez del Emperador, actúa aho­
ra el Presidente de la República-
Se ha re^tab'ecido el culto de Con-
fucio como religión del Estado. Se 
vuelve á exigir á los candidatos á j 
los empleos públicos el conocí míen- i 

to de Í03 clásicos chinos. Y simul­
táneamente el Presidente ha disuel­
to el Parlamento. Ha suprimido las 
Sociedades aut{5nomas en todo el 
paí<, proiiibido la formación de par­
tidos políticos y Asociaciones se­
cretas, y proyecta la disolución de 
los Consejos ó Diputaciones pro­
vinciales. La Constitución aproba­
da por el Gobierno republicano 
provisional ha sido suspendida pa­
ra reformarla. Ni squiera va á sub­
sistir el sistema de los Consejos de 
ministros: los partidarios de Yuan-
Shi-Kai encarecen la conveniencia 
de que todas las facultades estén 
centralizadas en el Presidente, pa­
ra bien de la nación. Y de ese mo­
do, sin granees ni brujías sobresal­
tos, se ha vuelto á la--vfeja senda 

ejercido en la China las anteriores 
dirtastias. Se prescinde de eleccio­
nes, de régimen parlamentario, de 
ficciones que el buen pueblo chino, 
lleno de prudencia y sabiduría, no 

.^luestra necesitar...j»Dón4e .están 
los revolucionarios que habían 
aprendido sus dogmas en los libros 
franceses? El pueblo chino los con­
sideró con filosófica extrañeza, los 
escuchó, y vio sin asombro—¿de 
qué se va á asombrar esa raza, 
«at igua como el mundo?—sus ma­
nejos; pero no se entusiasmó con 
ellos. Las Informaciones de los pe­
riódicos de Europa, aliñadas con 
ese entusiasmo, coa ese ingenuo 
roman|icismo progresista de que 
algunos de nuestros batalladores 
diputados es víctima también,pinta­
ron e! esp cíáculo del viejo pueblo 
ebrio de las ideas nuevas, caminan­
do, corno en las estampas de 1793, 
«por !:i senda de !a libertad». Y to­
do era una ficción, acaso generosa, 
de los inlormadores. Espejismo 
creado por un grupo de estudiosos 
ó de ambiciosos, 'contaminados de 
la falag palabrería e w ^ e a ; agita-
c¡<5n,.sup¿í;fipi8l bajp la,cual duer­
me, ó sueña ó medita la raza arcai­
ca é ilustre. Noh^yaaomos^a -ra-
volución ahora. El pueblo acoge 
complacido -J.is medidas de reac­
ción. H i qu-da Jo, en lo proíundo, 
inmutable, como el .^igua del rt|ar 
tras una fugitiva ráfaga de viento. 
Y, sobre los aliares domésticos, los 
ídolos familiares no han interrum­
pido su sonrisa de hace siglo.-?, sua­
ve, silenciosa, i.^O'iica... 

JUAN P U J O L 

fl$ÍIO " € ! RsrfOalO" 

Este benéfico Asilo ha recaudado 
desde su fundación, las cantidades 
siguientes: 

Por donativos 414'65 
Po' la cuestación verifica­

da i'i noche de su inau­
guración . . . 

Cuotas de socios. 
Cepillo . . . . 

54'10 
39390 
20'90 

Total 883'55 
Gastado. . . . 650 00 

Queda un saldo á favor de dicha 
, benéfica asociación, de 233*35. 

Durar.te el pasado mes de Febre­
ro» durmieron en el asilo, 208 Indi­
viduos. 

Cartagena 5 de Marzo de 1914.— 
El Secretario, Francisco Boni. 


